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    Prólogo 
Más radios para nuevas redes


    Cuando Eduardo Galeano saludaba al primer encuentro de las radios universitarias celebrado en la Universidad Nacional Autónoma de México en octubre de 2011, tal vez no alcanzó a dimensionar la fuerza creadora de ese mandato que hoy guía a nuestras radios. «Ojalá significa en árabe, que dios quiera. Ojalá las radios universitarias se multipliquen en cantidad y en calidad en toda América Latina. Y si dios no quiere, que se multipliquen también.»1


    Hemos tomado el desafío de este periodista y escritor uruguayo que sembró la llama de la utopía y nos marcó a fuego, un camino de crecimiento que trasciende a nuestra América Latina. Las radios universitarias españolas hoy forman parte de este colectivo que continúa multiplicándose y creciendo día a día. La Red de Radios Universitarias de América Latina y el Caribe, RRULAC, ha crecido tanto que su nombre ya no puede dar cuenta de la magnitud que representa. Así lo advierten con rigurosidad el doctor en Educación y Medios, Daniel Martín- Pena en esta nueva publicación que es el resultado de un largo trabajo de años donde actualiza parte de su tesis doctoral junto con la doctora Macarena Parejo Cuéllar y el doctor Agustín Vivas Moreno.


    Reparar la mirada sobre las radios universitarias desde sus redes, resulta estratégico para entender cuál es el rol de los medios en la era de la sociedad de la información. En nuestra vasta región se impulsan nuevas redes y enredados que en la diferencia, nos permiten fortalecer las identidades logrando mayor visibilidad y capacidad de incidencia en nuestras comunidades.


    A esta altura de los hechos, sabemos con certeza que el grado de desarrollo del sistema capitalista mundial ha potenciado el fenómeno de la globalización estandarizando la cultura, borrando las diferencias, intentando presentar un discurso único, el del capital transnacional concentrado que entiende a la comunicación como negocio y no como derecho.


    Por estas razones, las radios universitarias tenemos la obligación de fortalecer estas redes, porque son la garantía de que esas voces que el mercado silencia, tengan alguna posibilidad de ser oídas.


    La escasez de material bibliográfico sobre el campo disciplinar genera una preocupación constante, casi un desvelo, por precisar una definición de radio universitaria, por delimitar sus fronteras y describir el modo en que se gestionan los medios universitarios entendiendo que las estructuras burocráticas de las universidades no han sido concebidas para administrar medios de comunicación. Pero esta afirmación no invalida la posibilidad de avanzar por este camino, por el contrario, la institución universitaria española ha transitado durante casi ocho siglos de historia desde la Europa medieval hasta nuestros días y ha sabido adaptarse a los tiempos. No exenta de dificultades, la radio universitaria se integra al sistema global de información de las universidades poniendo en valor la producción de contenidos, la información y la construcción de agendas temáticas propias que puedan estar en sintonía con los intereses de quienes representa.


    Cruces y desafíos en la era global


    Las redes no se detienen en su crecimiento. El miércoles 9 de marzo de 2016 se llevó a cabo en las instalaciones del Instituto Mexicano de la Radio, IMER, la reunión de instalación de la Asociación de Radios Públicas y Universitarias de América Latina y el Caribe, ARPUALC; un nuevo organismo que tiene como fin el intercambio de experiencias y la unión de esfuerzos entre las radios universitarias y las emisoras públicas de la región. Acompañados por la UNESCO, en carácter de invitada permanente, la directora de la oficina en México, la sra. Nuria Sanz, puso en valor el esfuerzo de la asociación por fomentar la diversidad cultural, la educación y la comunicación como un derecho humano.


    El encuentro que sentó las bases de esta red, realizado en el mes de diciembre de 2014 en la sede de Radio Francia Internacional, en la ciudad de París, Francia, fue el epicentro de un grupo de experimentados hombres de radio entre los que se encontraban Carlos Lara de México, David Dahama de Chile  y Mario Giorgi de Argentina, que retomaron una vieja idea de crear una red y que, en principio, reunía sólo a las radios públicas de América Latina y el Caribe. Sin embargo, esta vez tendría una particularidad: la incorporación de las radios universitarias. Definitivamente, esto no fue casualidad, porque con los avances de las leyes que regulan la comunicación en algunos países de nuestra patria grande como es el caso de Argentina, las radios universitarias se conciben como parte del sistema de medios públicos.


    Fue desde esa mirada donde se delinearon los primeros trazos de la red. Posteriormente, en el año 2015, en el marco del tercer encuentro de las radios universitarias de Latinoamérica y el Caribe, realizado en Buenos Aires en el mes de septiembre y que se denominó «La comunicación: un derecho humano irrenunciable», avanzamos y fuimos discutiendo los principios organizativos. Ratificamos el compromiso de pertenecer a un espacio que concibe la comunicación como un derecho humano, que tiene respeto por la diversidad, la pluralidad de voces y la equidad de género.


    «Las radios universitarias hemos nacido con plomo en las alas» dijo alguna vez el doctor Miguel Ángel Ortiz Sobrino cuando describía la compleja situación de estos medios en relación con la legislación audiovisual en España. Pero la adversidad no ha sido impedimento para que las radios universitarias españolas, a pesar de su juventud, crezcan y se multipliquen por otros soportes que no son las tradicionales ondas hertzianas. Las nuevas tecnologías lejos de sepultar a la radio como medio de comunicación la potenciaron y a diferencia de otros medios de comunicación como los diarios en soporte papel que se encuentran en crisis, la colocaron en un lugar que nos permite afirmar sin temor a equivocarnos que está «más viva y compañera que nunca» como dice José Zepeda.


    Y ese cambio ha resignificado el contrato tradicional con los oyentes. De la naturaleza del medio que describía Mario Kaplún2 en el siglo pasado va quedando poco. La unidireccionalidad, la unisensorialidad y la fugacidad, características imprescindibles de la radio, están siendo puestas en cuestión por las nuevas tecnologías. Ya no hacemos radio ni escuchamos radio de la misma manera que antes.


    Los autores lo saben bien porque son protagonistas destacados del tiempo que describen en distintas facetas como docentes, investigadores, hacedores de la radio y forjadores de una red universitaria como lo es la ARU.


    La construcción del medio desde una mirada universitaria


    «Durante años, por estas tierras, con la radio ajena soñamos y nos soñaron. Con la radio ajena las gentes diversas imaginaron imaginarse. Aprendimos a relacionarnos de puro escuchar. Nos enteramos de aquello que los otros tenían por importante. Fuimos a la radio ajena como quien va al río y de pronto sentimos que la radio nos atravesaba el alma.»3


    Víctor Fleitas


    Y cuando la radio nos atravesó el alma, como el río al poeta entrerriano Juanele Ortiz,4 entendimos la importancia de pensar una radio desde una perspectiva propia, desde una mirada política donde se discuta el pluralismo, la concentración y la diversidad de medios. La radio tiene que ser concebida como parte de un sistema global de información de la universidad, dicen los autores, pero tiene que estar dispuesta a sumar otras voces, a romper una tradición endogámica que le permita abrir sus puertas y sus medios para acercarse a la comunidad.


    Alguna vez dijo un viejo pensador  «los filósofos no han hecho más que interpretar de diversos modos el mundo, pero de lo que se trata es de transformarlo», y nosotros en las universidades, desde los medios de comunicación, debemos aportar a su transformación desnudando el discurso único del mercado que esconde a la política y a la cultura detrás de la incitación compulsiva del consumo, privilegiando la rentabilidad a la construcción de la verdad.


    Detrás de la aparente oferta interminable de estaciones de radio y televisión, existe la fantasía de que las audiencias tienen el poder para elegir, cambiar y apagar los medios. Pero es muy poco o nada lo que se dice respecto de que la única posibilidad de elegir se da sólo dentro de la oferta del mercado, sin considerar todo lo que esconde. La globalización ha moldeado el gusto por determinadas estéticas, formatos y contenidos anulando la capacidad crítica de las audiencias.


    En el mundo de las plataformas multimediales donde convergen los más variados y diversos soportes, es imprescindible recuperar el valor de la palabra. Ya no dudamos de la construcción de la realidad desde los medios de comunicación, por eso tenemos que transmitir la importancia de no utilizar el lenguaje con trampas para ocultar o para mentir.


    Impulsar la diversidad de medios de comunicación es ensanchar la base de la democracia. Tenemos que subir el volumen para construir una alternativa al capital concentrado ensordecedor; nuestras redes tienen que ser cada vez más fuertes, nuestra voluntad para compartir conocimientos, contenidos y experiencias tiene que hacerlas más participativas. Y si logramos avanzar por este sinuoso camino, esas voces que durante tanto tiempo fueron silenciadas, se transformarán en un murmullo creciente característico de un nuevo tiempo en la era global.


    Aldo Rotman


    Presidente de la Red de Radios Universitarias de Latinoamérica y El Caribe (RRULAC)


    Notas:
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    Prefacio5


    El estudio de las radios universitarias es, como iremos vislumbrando en las páginas que siguen, ciertamente novedoso. Máxime si lo comparamos con los análisis sobre otras unidades de información como archivos, bibliotecas o centros de documentación universitarios. Del mismo modo, no son mucho más lejanas en el tiempo, ni en intensidad, las investigaciones sobre los servicios de difusión de la cultura científica, los sistemas de información administrativa universitaria o las funciones y nuevas perspectivas de los gabinetes de comunicación. Sin embargo, todas estas unidades universitarias tienen por objeto recoger, registrar, procesar, almacenar, recuperar, difundir y visibilizar información. Parece lógico, en consecuencia, exponer la necesidad de un Sistema de Información (SI) conjunto que, de forma planificada, atienda a todas ellas. Pretendemos, por tanto, con estas breves e iniciales páginas dejar trazadas cuatro cuestiones:


    – en primer lugar, plantear la necesidad de una planificación conjunta, esto es, una estrategia global y el convencimiento por parte de los rectorados del valor estratégico de la información;


    – en segundo término, poner en valor la gestión de la información en las universidades, mediante la creación de un verdadero SI que aglutine a los elementos ya mencionados;


    – en tercer lugar, defender la presencia en las instituciones universitarias de una estructura articulada que, dependiendo directamente del rector, tuviera en sus manos la planificación conjunta de dicho SI, naturalmente en relación con las unidades que lo componen;


    – y, en último término, y dado que es la radio universitaria el objeto de estudio que ahora nos concierne, plantear su análisis, no como si de una unidad independiente se tratara, sino como un elemento más de un sistema complejo que pretende gestionar la información en el contexto de cada una de las universidades.


    No está de más, para todo ello, contextualizar nuestro cometido. Para ello, a riesgo de dar un enfoque historicista, conviene ajustarnos a los dos entornos que han posibilitado los estudios de gestión informativa universitaria: por un lado, la propia institución universitaria, que en su largo devenir ha tratado la información desde una herramienta coercitiva hasta, más recientemente, una obligada plataforma comunicativa, y por otro, la sociedad informacional, época en la que aparece el primer instrumento globalizador y, por primera vez, la información y la transmisión de conocimiento pueden ser elaboradas por todos y para todos. Dediquemos unas palabras a estos dos tejidos para desplegar después lo correspondiente a la caracterización de la gestión informativa universitaria. Unas palabras sobre la estructura de la obra que ahora presentamos pondrán fin a este simplificado prefacio.


    1. Períodos para una historia de la institución universitaria


    Nos insertamos en este punto en una labor que podríamos calificar de dificultosa: intentar exponer en unos párrafos las diferentes etapas que marcan la evolución histórica de la universidad en España. Y ello, no sólo por el largo tiempo de la institución —casi ocho siglos—, sino también por sus profusas posibilidades de estudio y comprensión, la complejidad y dinamismo institucional en el que se ha visto envuelto, o la consabida formalización de un paradigma organizativo y referencial que se proyectará hacia el exterior durante los siglos modernos. De este modo, nuestro cometido aquí no es otro que el de exponer a modo de esquema aquellos períodos que entendemos que acaban determinando el desarrollo histórico de la institución y que suponemos como indispensables o de amplia rentabilidad para la comprensión de las respectivas funciones, actividades y procedimientos de la gestión de la información y la comunicación como veremos más adelante. Cinco podrían ser las etapas en las que segmentar la historia de nuestra institución (Rodríguez-San Pedro, 1995 y 1991; Vivas Moreno, 2003):


    1. Etapa medieval o de afianzamiento (siglos XIII-XV). En este período la universidad tiene como característica principal su regionalización, esto es, la vinculación de las universidades emergentes a los reinos medievales. En el marco del renacimiento urbano del siglo XII, donde tienen lugar las asociaciones gremiales, surge la universidad como corporación de los dedicados al aprendizaje institucional (universitas magistrorum et scholarium), apoyados en el derecho canónico y romano, la consolidación de un método dialéctico y en el derecho de admisión y aprobación de los aprendices mediante una licencia o graduación. Con las continuas protecciones pontificia y regia, la universidad acaba deviniendo en una institución docente con otorgamiento de grados reconocidos. En Castilla, las universidades ciñen vinculaciones pujantes con la Curia, convirtiéndose el Papa, hasta las pautas de intervención monárquica de los Reyes Católicos, en referente de la consolidación universitaria. Por su parte, en Aragón las universidades presentan una mayor vinculación con las oligarquías locales.


    2. Etapa moderna o de clasicismo (siglos XVI-XVIII). La universidad supera su ámbito regional, resultando ser Salamanca, Valladolid y Alcalá verdaderas Universidades Mayores de la monarquía hispánica. Se trata de universidades al servicio del Estado moderno recién instaurado y de la iglesia católica, además de gozar de una amplia proyección por las Indias hispanas. De ocho universidades con grados reconocidos en 1475 se pasa a 32 hacia 1625. Los poderes monárquicos, a través del Consejo de Castilla esencialmente, intervendrán decididamente en la expansión universitaria reseñada formando así personal especializado para la administración, la burocracia y los tribunales de justicia. Así mismo, la universidad resulta ser un instrumento de la defensa de la fe y sus alumnos altos cargos de la administración eclesiástica. Más adelante, las Reformas Ilustradas acrecentarán el control monárquico, que con la expulsión de los jesuitas, quedará claramente ejemplificado. Por su parte, los Colegios Mayores se convierten en grupos de presión de carácter endogámico con el consiguiente aislamiento de los estudiantes manteístas, y los catedráticos de propiedad en una inaccesible oligarquía que supone obtener jerarquías y prerrogativas operando las instituciones en su conveniencia.


    3. Etapa contemporánea y centralista (siglos XIX-XX). En este período, la universidad tradicional quiebra, volviendo a regionalizarse, convirtiéndose de nuevo en universidades de distrito. Muere el modelo clásico universitario y surge el modelo burocrático, liberal y centralista que subsistirá en sus tonos hasta bien entrado el siglo XX. El Plan Caballero de 1807, las continuas alternativas de reformas liberales y restauraciones absolutistas al ritmo de los cambios políticos, el Plan Pidal de 1845 y, definitivamente, la Ley Moyano de 1857, ocasionarán que la universidad deje los fundamentos tradicionales que la habían caracterizado para regirse y organizarse atendiendo a moldes liberales. Son características de este momento la dependencia de las universidades del entonces Ministerio de Fomento, la designación de los rectores por parte del Ministro de turno, la creación del cuerpo de funcionarios catedráticos de carácter nacional y con oposiciones centralizadas, la creación de facultades superiores —Ciencias Exactas, Física y Naturales, Farmacia, Medicina, Derecho y Teología—, o la organización de las universidades en diez distritos con uno de ellos centralizado en Madrid, que reglaba prácticamente la organización administrativa. Más adelante, se promulga la Ley de Ordenación Universitaria de julio de 1943, la cual mantendría su vigencia hasta la de Villar Palasí en 1970.  Naturalmente, la universidad quedó supeditada a la dogmática ideología del nacional-catolicismo, la Falange y los principios del Movimiento. Aparece, eso sí, una nueva facultad, la de Ciencias Políticas y Económicas.


    4. La expansión universitaria (siglo XX). Como hemos visto, tras la guerra civil, la universidad queda configurada como una institución centralista y un destacado control político y administrativo. La Ley Villar Palasí de 1970 trajo consigo una cierta apertura al espacio universitario, esencialmente en lo correspondiente a docencia e investigación, fundamentada en el impulso de los departamentos y los institutos universitarios, lo que ocasionó entre otros elementos la aparición de asignaturas optativas.  Así mismo, reaparecen los claustros con ciertas capacidades a nivel institucional. Más adelante, con la Ley de Reforma Universitaria (LRU) de 1983, se configura una etapa que termina definitivamente con los restos de modelo liberal, instaurándose un nuevo modelo de autonomía universitaria con importantes cambios y novedosas tendencias. Surge a partir de entonces un nuevo modelo de descentralización basado en el marco de las Comunidades Autónomas que supone las consiguientes colisiones con el marco heredado centralista. La universidad en este nuevo segmento se regionaliza atendiendo al entorno más cercano. Hay riesgos fundamentados de provincianismo, clientelismo y endogamia ante las oligarquías más cercanas. En definitiva, las universidades pierden influencia a medida que nos alejamos del lugar. Cuatro podrían ser las características de la universidad de la segunda mitad del siglo XX: un incremento de universidades sin precedente, una diversificación de facultades y titulaciones, un fuerte incremento de alumnos con una multitudinaria presencia femenina en las aulas, y masivas contrataciones de profesores no numerarios (PNN) y su posterior funcionarización a partir de 1983 con las «pruebas de idoneidad» y la consiguiente imposibilidad de incorporar a los alumnos de mejor expediente a través de las, entonces, difíciles de obtener becas de investigación. En conclusión, en estos años se da el viraje de una corriente centrípeta liberal a otra centrífuga, y si la primera presentaba claros inconvenientes administrativos y de control, la segunda presenta una configuración demasiado localista, acorde a los institutos provinciales decimonónicos. La universidad pasa a depender en demasía de los poderes políticos más cercanos perdiendo así dosis de independencia y ganando docilidad.


    5. El proyecto homogeneizador europeo. Con la Declaración de Bolonia de junio de 1999, y el establecimiento del área europea de Educación Superior, entendemos que se abre una nueva etapa histórica de la institución universitaria en la que nos encontramos inmersos con amplias potencialidades e incertidumbres. La homogenización de la oferta educativa, el reconocimiento de estudios a nivel europeo, el incremento de la competitividad y todas sus consecuencias en el marco universitario, el salto de una cultura centrada en la oferta a otra basada en la demanda, la transformación del teaching al learning y la movilidad estudiantil y del profesorado podrían ser algunas de las nuevas características que presenta el nuevo Espacio Europeo de Educación Superior. Asistimos, en consecuencia, a una regeneración de conocimientos que ofrece nuevas perspectivas, en perjuicio de las soluciones humanistas e integradoras que habían caracterizado los modelos clásico y liberal universitario. Son las necesidades operativas, la demanda ejecutante del mercado, la búsqueda de la rentabilidad y los formalismos técnicos los que caracterizan este nuevo ámbito que se nos abre, y todo ello en el marco de amplios grupos de investigación que son gestionados como sociedades empresariales. Surgen nuevas herramientas de evaluación de carácter cuantitativo casi en su totalidad, que son caracterizadas de simplistas y poco contextualizadas desde las áreas humanísticas y sociales. Las publicaciones son jerarquizadas en rankings atendiendo a criterios poco integradores. En síntesis, la reforma boloñesa se articula en tres aspectos básicos: facilitar la movilidad estudiantil y laboral, estructurar los planes de estudio en tres niveles: grado, máster y doctorado, y cuantificarlos mediante los llamados créditos europeos (ECTS) para valorar así el esfuerzo real del estudiante en superar las distintas materias. Y con todo, un mayor componente práctico y una búsqueda de competencias concretadas en conocimientos, habilidades y destrezas para afrontar con garantías la práctica profesional. En definitiva, frente a la integración humanista, la profesionalización de los estudios universitarios con tintes neoliberales según algunos. Quedan por ver las consecuencias reales de esta trascendente reforma que persigue un modelo europeo unificado.


    Pues bien, durante todo este largo trayecto, la institución universitaria siempre ha tenido, unas veces con más afán que otras, el ánimo de tener gestionada la información, en unas ocasiones con claras intenciones coercitivas y en otras, a medida que se han ido incorporando procesos documentales, con propósitos más informativos y comunicativos. Archivos, bibliotecas, centros de documentación, radios, televisiones y redes sociales conforman una historia informativa unitaria que ha transitado desde una limitada acción a una ampliación de su campo de actuación, de fuerza coercitiva a necesidad comunicativa.


    Pongamos un ejemplo. Los archivos universitarios se remontan, sin duda alguna, a los tiempos fundacionales de las universidades. En los primeros tiempos universitarios, los documentos son custodiados siguiendo una archivística puramente inductiva, caracterizada por la ausencia de un corpus teórico archivístico reconocido como tal. Nos referimos fundamentalmente a documentos claustrales —función docente— y de las autoridades gubernativas universitarias y extrauniversitarias —pontífice, rey, rector...—. En estos momentos no existe especulación archivística específica, sino que los métodos de clasificación y ordenación de documentos son el resultado de una elemental práctica funcional. El producto, por tanto, es el de una simple práctica empírica guiada por la lógica. Aunque ciertamente los datos con los que contamos son muy minoritarios para esta etapa, parece que se alcanza paulatinamente una inserción del archivo en el contexto institucional universitario y representativo, suscitándose expectativas de evidencia documental y vigencia jurídica. En definitiva, el archivo irá quedando convertido en el lugar donde se conservan los monumentos escritos, con existencia propia e independiente, y con el objeto de testimoniar los negocios administrativos y jurídicos. Más adelante, el archivo se convirtió en un elemento fundamental de la maquinaria institucional y administrativa universitaria y, por tanto, adquirió una función predominantemente jurídico-política, al ofrecer a los matriculados una documentación útil para la afirmación de sus derechos y para el ejercicio de sus privilegios y prerrogativas. Es éste un proceso lento, que tiene su inicio en la Baja Edad Media, que en las universidades hispánicas tiene su esplendor durante la segunda mitad del siglo XVI, y que alcanzará hasta el siglo XVIII, teniendo su contexto globalizador en el desarrollo de la administración, el incremento de la burocratización y la regularización, así como la presencia de funcionarios profesionalizados con obligaciones gubernativas y judiciales, que justamente comenzaban a emerger de las grandes universidades castellanas. El archivo, pues, como doctrina jurídica al servicio de la administración universitaria, y como resultado del desarrollo de la organización administrativa universitaria y complejidad de la práctica documental. Durante el siglo XIX, sin embargo, el archivo cobra una finalidad esencialmente histórica. Con la demolición de las universidades tradicionales, un número ingente de documentos cesaron de súbito en su función primaria de garantes de prueba, materialización de privilegios, protección de jurisdicciones y aval de actuaciones, lo cual había justificado el esfuerzo de numerosos órganos y juntas universitarias para mantener los documentos y archivos reservados y conservados. Igualmente, la expulsión de los jesuitas y el marco desamortizador durante las décadas centrales del siglo XIX, incidirán fuertemente en las universidades con recogidas multitudinarias de libros y documentos archivísticos pendientes de clasificar y consultar de forma positivista para la confección de la historia. En definitiva, el concepto de archivo universitario adquiere una nueva dimensión, al definirse no sólo por su carácter patrimonial o administrativo —que sigue siendo fundamental—, sino sustancialmente por su finalidad histórica. Actualmente, hay una extraordinaria extensión del campo de actuación de la archivística universitaria, dado que su acción se ha expandido a la gestión administrativa. Los archivos universitarios son, hoy, verdaderos sistemas de información, lo que se traduce ineludiblemente en una intervención global de la documentación generada consistente en el conjunto de técnicas que se ocupa de los documentos universitarios durante su creación, mantenimiento, utilización y disposición final, y que tiene por objeto conseguir la eficiencia y la economía de los archivos mediante la simplificación de creación documental, la mejora de los sub-sistemas de clasificación, conservación y eliminación, y descripción y recuperación, con el propósito final de conseguir una eficaz gestión de la información universitaria.


    Este ejemplo paradigmático de los archivos, podríamos verlo también en lo concerniente a las bibliotecas universitarias, donde su incardinación en la sociedad de la información ha traído consigo nuevas potencialidades informativas. Los centros de documentación, las radios y televisiones, los servicios de información administrativa, las unidades de difusión de la cultura científica, los gabinetes de comunicación y las redes sociales son, por su parte, fruto de la sociedad informacional y de las nuevas misiones universitarias, donde la transferencia resulta ser sustancial, como lo son la investigación y la propia docencia.


    2. La gestión de la información en las universidades


    2.1. La sociedad informacional


    Parece que podemos convenir que nos encontramos inmersos en el espacio referente denominado comunicación-mundo (Braudel, 1949). Hoy todo es información. Lo que no se comunica no existe y lo que no se informa está condenado al rigor de la nada. Así se habla continuamente de una sociedad para la que se han propuesto múltiples denominaciones (sociedad posindustrial, sociedad de consumo, aldea global, sociedad del espectáculo, era tecnotrónica, sociedad informatizada, sociedad interconectada, estado telemético, sociedad digital, sociedad de la información, era cosmopolita doméstica, etc.), y que se ve implicada constantemente en el quehacer diario.


    Miremos atrás por un momento y, siguiendo a Javier Echevarría (1999), veamos de forma muy simplificada cómo ha tenido lugar la transmisión del conocimiento a lo largo de la historia, esto es, cómo el hombre ha transmitido la información que percibía a los demás:


    
      	
• Cuando la escritura aún no existía, la palabra era el elemento fundamental de la transmisión de la información, bien reproduciendo la información percibida por los sentidos, bien alterándola con la imaginación del receptor (mitología). En cualquier caso, la transmisión se llevaba a cabo de uno a uno, o de unos pocos a unos pocos.



      	
• El nacimiento diverso y plural de la escritura supuso una nueva forma de transmisión de la información, sustituyendo en gran medida a la memoria y a la palabra como elemento transmisor y verificador de los contenidos culturales. En consecuencia, la escritura resulta ser un instrumento de poder, de tal forma que quien sabe escribir es el que puede proporcionar información. Así, el manuscrito, durante un abultado tiempo —hasta la Baja Edad Media— era accesible únicamente a unos cuantos y en unos lugares determinados. Las bibliotecas del momento tenían una condición, que podríamos denominar, universalizante, dado que podían reunir en un conjunto todas las autoridades que en el mundo eran y habían sido. En definitiva, la transmisión del conocimiento seguía siendo de unos pocos y para unos pocos, convertidos en clase dirigente. Quien tiene acceso a la información tiene los resortes del poder político, económico, social y religioso.


      	
• La invención de la imprenta en el siglo XV provoca el surgimiento de una nueva época en la comunicación. Con ella se destruyó toda esperanza de exhaustividad. Reunir todo el patrimonio escrito de la humanidad en un lugar único se revela como una tarea imposible. Con otras palabras, frente a la biblioteca ideal, total y universalizante, se impone la selección de lo limitado. Así, frente a la pretensión del saber total se exige ahora un saber especializado, esto es, una parcela del saber acumulable. En consecuencia, la imprenta difundió la alfabetización y transformó la comunicación escrita y las tendencias de acumulación del saber. Como factor de cambio alteró los métodos de recopilación de datos, los sistemas de almacenamiento y recuperación y las redes de comunicación usadas por las comunidades letradas de toda Europa. En definitiva, dicho instrumento tecnológico rompía el monopolio del saber y de quienes lo almacenaban, abriendo el conocimiento a sectores sociales hasta entonces constreñidos culturalmente. Se inicia una etapa en la que se pone con cierta disposición masas de informaciones precisas que pueden ser estudiadas en diferentes lugares y de forma simultánea.


      	
• Posteriormente, aparecen nuevos sistemas de comunicación diferentes a la escritura. En otros términos, surgen nuevos tipos de lenguaje basados fundamentalmente en el desarrollo de los nuevos métodos de sistemas gráficos. Los medios de comunicación de masas tienen un desarrollo presuroso. Como expone J. Echevarría, el impulso tecnológico origina nuevos sistemas de comunicación relacionados con la escritura (los periódicos), con la palabra (la radio), posteriormente con la imagen (el cine y la televisión), y, por último, con la utilización conjunta de los tres: la escritura, el sonido y la imagen. Inevitablemente, los novedosos mecanismos de comunicación quedan transformados automáticamente en dispositivos de poder, esto es, en uno de los procedimientos de dominio y control por parte de los poderes políticos y económicos. Podríamos calificarles, en consecuencia, como parte sustancial de la función coercitiva del Estado basada en el control de la información, en su condición selectiva, donde la memoria y el olvido fuerzan la realidad cambiante y, por último, en la inaccesibilidad por parte de la mayoría. En todo este proceso —siguiendo como decimos a J. Echevarría— no hacemos más que corroborar un nuevo paso en la transmisión de la información, donde unos pocos elaboran la información y la difunden para la totalidad de las personas normalmente bajo influencias políticas y económicas.


      	
• Sin embargo, ahora nos encontramos inmersos en una nueva etapa de características más novedosas e insinuantes. Al margen de lo que iremos diciendo a continuación, si tuviéramos que explicitar de forma breve cuál es el factor determinante de la etapa en la que nos encontramos insertos, nos decantaríamos por decir que es la época en que aparece el primer instrumento globalizador, y por primera vez, la información y la transmisión de conocimiento pueden ser elaboradas por todos y para todos. Nos encontramos ubicados en lo que venimos denominando como sociedad de la información o, mejor dicho, sociedad informacional. Dicho esto, la mayoría de los analistas coinciden en situar la razón de los cambios a los que nos enfrentamos en tres asuntos: por un lado, el desarrollo y popularización de la informática, o lo que podríamos definir como la universalización de lo digital; en segundo lugar, el avance en los procesos de telecomunicaciones, sobre todo en lo relativo a la universalización del acceso a sus prestaciones, con la posibilidad real experimentada por millones de personas, tanto de asistir en directo a acontecimientos que ocurran a gran distancia, como la de comunicar con individuos situados en cualquier punto del globo; y, por último, la consolidación de lo audiovisual como medio universal y dominante de comunicación, modificando profundamente la realidad a la que nos enfrentamos. Pues bien, la combinación de estos tres procesos de transformación, con orígenes y desarrollos diferentes, pero hoy por hoy confluentes, es lo que nos está permitiendo asistir a una de las mayores transformaciones de la historia de la humanidad.

    


    De esta manera, en una época de características eminentemente informacionales, la gestión de la información resulta ser de extraordinaria importancia. Veamos, de forma sucinta, en qué consiste, para después analizar su aplicación al ámbito de la institución universitaria, dando cabida así a uno de los espacios informacionales, base del presente estudio: las radios universitarias.


    2.2. La gestión de la información universitaria


    Según Ros (1993: 38), un SI puede ser definido como un «conjunto de personas, procedimientos y equipos que tienen por objeto recoger, registrar, procesar, almacenar, recuperar y visibilizar información».


    En este sentido, es por todos sabido, que las instituciones —también las universidades— necesitan disponer de un buen sistema de gestión de la información. Para ello, es prioritario asentarse en la Teoría General de Sistemas, según la cual, el SI se compone de diferentes subsistemas interrelacionados entre sí que a su vez se encuentran articulados por diferentes elementos. De este modo, bibliotecas, archivos, centros de documentación, radio, televisión, gabinetes de prensa y comunicación, servicios de difusión de la cultura científica o servicios e información administrativa forman parte, de manera relacionada, de un SI universitario global y conjunto.


    Simplificando mucho, dado que no es el motivo que ahora nos concierne, tres componentes son sustanciales de todo sistema de información (SI):


    – alcanzar de forma detallada los documentos primarios y secundarios generados —textuales, gráficos, audiovisuales, etc.—;


    – tener procesada la información mediante análisis formales y de contenido;


    – y disponer de un servicio de referencia y orientación que posibilite un sistema de búsqueda y recuperación de la información, para lo cual naturalmente se deberán confeccionar, por parte del personal especializado, determinados productos documentales.


    De esta manera, el SI resulta ser un mecanismo esencial para delimitar los problemas de una institución y proporcionar información útil para la toma de decisiones en aras de su resolución.


    En definitiva, un SI se constituye de un conjunto de subsistemas relacionados. Si uno de ellos quiebra, el sistema en su totalidad se resiente, cerciorando el flujo de información y las políticas de comunicación interna y externa. En definitiva, la finalidad de la gestión de la información, también en las universidades, es procurar dispositivos que permitan a la institución alcanzar, promover y difundir, al menor coste posible, información de calidad. Las bibliotecas, los archivos, los centros de documentación, las radios, las televisiones, la transmisión de la cultura científica, la difusión de la información administrativa, sólo estarán perfectamente engranadas si consiguen ofrecer a los usuarios (estudiantes, personal docente, personal de administración y servicios y usuarios externos) la información justa, adecuada y actualizada. En consecuencia, la gestión de la información fija las necesidades de información, fortalece los canales de comunicación, incrementa los procesos informativos y utiliza eficientemente los recursos necesarios para conseguir el flujo informativo.


    Los portales, los repositorios existentes, la automatización de la planificación académica docente y discente, los mecanismos de racionalización administrativa, los campus virtuales, el acceso a los recursos de investigación, la promoción y difusión de resultados de investigación, el desarrollo informativo de las redes de investigación, la difusión de los planes estratégicos, los despliegues de los sistemas de contabilidad analítica, las radios y televisiones, o las diferentes oficinas de sugerencias y reclamaciones son sólo algunos de los elementos que ya existen en las instituciones universitarias y que paulatinamente gestionan información. Miguel A. Esteban (2005), ante esto, afirma muy acertadamente que lo que falta es una planificación conjunta, esto es, una estrategia global y el convencimiento por parte de los rectorados del valor estratégico de la información. Este mismo autor expone cuál sería el procedimiento para la implantación de un sistema de gestión de la información en las universidades:


    – Formación del equipo: es necesario personal especializado proveniente de las áreas de documentación y comunicación.


    – Auditoría de los recursos de información para identificar lo disponible, quién genera dicha información y cómo se utiliza. Para ello, se debe primero analizar la institución universitaria, su entorno informativo, los recursos informativos a auditar, e inventariar, valorar y evaluar los mismos.


    – Fijación de directrices y procedimientos, esto es, planificar cuáles debieran ser los flujos de información, de tal forma que todas las unidades y servicios universitarios están vinculados.


    – Estimación y organización de recursos, optimizándolos bajo el criterio de un sistema de información global.


    – Diseño de tecnologías de la información de apoyo.


    – Transferencia de recursos al sistema, esto es, analizar cuáles y en qué lugares y procedimientos se disponen; los recursos pueden ser humanos, materiales y metodológicos.


    – Formación del personal.


    – Evaluación y corrección del sistema establecido con objeto de mejorarlo una vez identificados los errores.


    En cualquier caso, toda institución universitaria, para el establecimiento de un sistema de gestión de la información debe tener en cuenta su contexto institucional e informacional. En este sentido, es observable cómo en la mayoría de las ocasiones, los componentes ya existen. Se trata —también lo dice M. Ángel Esteban— de sacar partido de las prácticas ya puestas en marcha y mejorar sus resultados. De ahí la importancia de que la responsabilidad de la gestión de la información en las universidades no se encuentre diluida en manos de vicerrectores, gerentes, responsables de planes estratégicos, decanos, bibliotecarios o directores de información y comunicación. Sería deseable, que hubiera una estructura articulada que, dependiendo directamente del rector, tuviera en sus manos la planificación conjunta del sistema de información, naturalmente en relación con la biblioteca universitaria, el archivo, el centro de documentación, el servicio de difusión de cultura científica, el servicio de información administrativa, la televisión universitaria o la radio universitaria.


    Pues bien, a esta última, a la radio universitaria, dedicamos el libro que el lector tiene en sus manos. En términos generales, se trata de una panorámica global y actualizada que tiene por objeto el estudio de su devenir hasta hoy en diferentes lugares (capítulos 1 y 2) y el análisis cualitativo de lo existente (capítulo 3). La investigación se estructura en tres capítulos:


    – El primero está dedicado a las radios universitarias en el contexto mundial, distinguiendo su nacimiento y evolución en Norteamérica (Estados Unidos y Canadá), Iberoamérica (Argentina, Colombia, Chile, México, Brasil y Ecuador) Europa (Francia, Italia, Portugal, Gran Bretaña y Suecia) y otros lugares (Australia, Nueva Zelanda, India o Singapur). Se observan así los diferentes orígenes, los contextos dispares, los devenires singulares y los modelos existentes heterogéneos.


    – El segundo capítulo analiza la radio universitaria en nuestro país. De este modo, se parte de los primeros antecedentes y experiencias hasta finales del siglo XX —Radio UNED, Radio San Fernando (Radio Campus), Radio Universidad (Salamanca) o Radio Complutense (Madrid)— y se analiza posteriormente un período álgido (2001-2010) motivado por el interés de las instituciones de aproximarse a su comunidad, por la tendencia que marcan otras universidades o incluso por las facilidades que representa la extensión de Internet y las TIC. De una manera u otra, el resultado es que muchas universidades se lanzan a crear radios. Sin embargo, la crisis vivida los últimos años no ha pasado desapercibida en el ámbito radiofónico universitario, lo que ha ocasionado ciertos desajustes y recortes. Sólo en los últimos años, primero a través de diferentes encuentros universitarios y posteriormente con la creación de la Asociación de Radios Universitarias (ARU), se han puesto en marcha proyectos renovadores. Ello nos hace mirar con optimismo el futuro. En definitiva, se presenta una panorámica matizada y diacrónica de medio radiofónico en las universidades españolas.


    – Por último, el tercer capítulo está dedicado al análisis cualitativo de las radios universitarias españolas. Para ello, se examinarán sus principios y objetivos de funcionamiento, sus formas de gestión y modelos de organización, los contenidos y sus protagonistas, los tipos de emisión y la situación legislativa. Se trata, en consecuencia, no ya del análisis historicista y diacrónico sino del examen intrínseco de las radios universitarias hoy en España.


    – Unas conclusiones y una bibliografía pondrán fin a nuestro estudio.


    Naturalmente, en aras de la simplificación oportuna para este tipo de obras, se han dejado de lado o tocado tangencialmente algunas cuestiones que deberán ser tratadas en estudios posteriores. En cualquier caso, consideramos que el cometido de presentar al lector el devenir de la realidad radiofónica universitaria hasta hoy, queda formalizado suficientemente con las páginas que siguen. Sí que nos interesa remarcar, en este punto y para finalizar, cómo la radio universitaria debe ser vista no como un sistema informativo independiente, sino como un subsistema de los diferentes que forman parte del sistema global de información de cada una de las universidades. Visto así, cabe reiterar que sólo falta la planificación conjunta y el convencimiento de las autoridades académicas del valor estratégico de la información.


    Notas:
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    Las radios universitarias en el contexto mundial


    La radio universitaria constituye un instrumento eficaz para la democratización de la comunicación, para la formación del alumnado del área de ciencias de la información, así como para la gestión eficaz de la comunicación interna y externa de la institución que la acoge.


    A lo largo de este capítulo, queremos exponer de forma concisa los primeros acercamientos de las universidades al medio radiofónico. Para ello, vamos a realizar un recorrido mundial por las instituciones de Educación Superior que son punteras en el desarrollo de la radiofonía universitaria, ya que como señala Merrill (2008: 9) pretender «una descripción exacta de la radio de la universidad requiere una breve discusión sobre los orígenes y el desarrollo a través de los años, que explique la evolución del medio desde las transmisiones experimentales a la programación alternativa que proponen a sus oyentes». Pero, además de recoger los primeros pasos de este tipo de estaciones en los países pioneros y más destacados por su evolución y desarrollo, también, y como parte fundamental de esta publicación, vamos a indagar en las distintas redes de colaboración e intercambio que se articulan en cada uno de los estados analizados, así como las redes de colaboración plurinacionales que se han ido configurando en un contexto de continua cooperación. Observando el progreso de las mismas, desde la perspectiva de los países latinoamericanos que cuentan con una fuerte tradición en acciones y estrategias que fomentan la unión y fortaleza de sus emisoras universitarias a través del buen hacer conjunto en sus respectivas asociaciones.


    Por ello, primeramente, nos vamos a detener en el continente americano. Es en este territorio en el que surgen las primeras experiencias radiofónicas universitarias. Aunque hay dos claras tendencias enfrentadas entre sí. Por un lado, existen autores que afirman que las primeras radios universitarias surgieron sobre el año 1915 en Estados Unidos, a raíz de unos investigadores universitarios del área de la física y la ingeniería que probaron estaciones de radio experimentales (Vázquez, 2015; Miller, 2007; Slotten, 2006), contribuyendo de manera clave al desarrollo de la radiodifusión estadounidense. En contraposición, existe una fuerte corriente latinoamericana (Rotman, 2014) que afirma que la primera estación universitaria con propósitos de democratizar la comunicación sería la emisora de La Plata en Argentina, surgida en 1924 como consecuencia directa de la Reforma de Córdoba de 1918, que buscaba un mayor protagonismo del alumnado y una mejora en la labor de extensión universitaria que se presupone de estas instituciones académicas.


    Realizado este matiz, iniciaremos nuestro recorrido geográfico en Norteamérica, tanto en Canadá como en Estados Unidos, país referente en estos últimos años al abanderar la puesta en marcha del «World College Radio Day» (WCRD), el día internacional de la radio universitaria al que se han sumado estaciones radiofónicas de todo el mundo y del que hablaremos más adelante detenidamente. Continuaremos el periplo por Iberoamérica, donde la tradición radiofónica de las universidades o instituciones de Educación Superior de los distintos países es mucho más longeva que en España (Fidalgo, 2009). Además, resulta ciertamente interesante mencionar y hacer hincapié en la situación actual, marcada por un claro acercamiento entre las emisoras españolas y latinoamericanas, en el seno de los últimos encuentros de asociaciones radiofónicas celebrados en uno y otro lado del Atlántico, y que marcan una clara tendencia de compromiso y trabajo conjunto, para visibilizar el mundo radiofónico universitario, y que recientemente se ha reflejado en la adhesión formal de la Asociación de Radios Universitarias de España (ARU) como miembro de pleno derecho de la Red de Radios Universitarias de Latinoamérica y El Caribe (RRULAC), en el último encuentro de la RRULAC celebrado en septiembre de 2015 en Buenos Aires (Argentina). A continuación, nos desplazaremos hasta los países europeos de Reino Unido, Francia, Italia y Portugal. En estos dos últimos, nos detendremos especialmente en Italia, debido a la existencia de colaboraciones con las emisoras españolas a raíz de la firma de un convenio de colaboración suscrito en octubre de 2012 en el marco del IX Encuentro de Radios Universitarias de España celebrado en Salamanca, coincidiendo con el Tercer Congreso Internacional Comunicación 3.0, entre la Asociación de Radios Universitarias de España (ARU) y la Associazione Operatori Radiofonici Universitari (RadUni), con el objetivo de afianzar una estrecha colaboración en temas de movilidad e intercambio entre ambos países; y en Portugal, por la cercanía y la estrecha colaboración transfronteriza existente entre las distintas emisoras de uno y otro lado de la raya fronteriza, que actualmente une más que separa a estos Estados en materia de colaboración interuniversitaria; en este sentido, véase la estrecha colaboración en el marco de los Campus de Excelencia Internacional, que se han concedido recientemente a proyectos transfronterizos de universidades de uno y otro país, y que se apoyan en los medios de comunicación universitarios, en general, y en la radio, en particular, para trasladar a la sociedad los resultados obtenidos en el seno de los mismos. En el contexto europeo, también haremos una mención a otras realidades como la sueca o la alemana; además de delimitar y estudiar el papel de la red Euranet Plus, the European Radio Network (http://euranetplus-inside.eu/), el network líder de noticias sobre la Unión Europea que aglutina a emisoras de radio del continente europeo, cuyo objetivo principal es fomentar el entendimiento mutuo entre las diferentes culturas europeas y un mejor conocimiento de las instituciones de la UE, una red en la que hasta hace unos años participaban emisoras universitarias de distintos Estados. Así mismo, haremos mención a un nuevo proyecto europeo universitario y estudiantil, Youth European Stance, YES, un espacio de cooperación radiofónica en el que participan las asociaciones radiofónicas de España e Italia, emisoras estudiantiles y universitarias de Alemania y Portugal, y que está siendo liderado por la red de radios universitarias francesas, Radio Campus France, que bajo el programa de radio denominado «Europhónica» están fomentando la participación de los estudiantes universitarios en el debate europeo.


    Y antes de abordar este completo y largo recorrido, conviene hacer un inciso y recoger las afirmaciones de la investigadora Vázquez en su blog sobre emisoras universitarias «Radio y Universidad» (http://radioyuniversidad.wordpress.com, consulta: 16/04/2012), en las cuales señala una premisa que se va a repetir a lo largo de esta investigación. Este condicionante se refiere al hecho de que realizar un recuento certero de radios universitarias, en el contexto mundial, es una tarea harto difícil, debido a la escasa bibliografía existente sobre la materia en la actualidad. Pero no obstante, como apunta esta investigadora mexicana de la realidad radiofónica universitaria, sí que se puede constatar, que existe presencia de emisoras universitarias en Europa (Alemania, Francia, Gran Bretaña, Portugal, España, Italia, Suecia y Suiza) y en América, destacando el caso de Estados Unidos, país en el cual, como ya hemos mencionado, existió la primera estación universitaria en 1919 en la Universidad de Wisconsin, identificada bajo las siglas WHA. También cabe mencionar el caso de América Latina, donde actualmente tienen gran presencia este tipo de emisoras, en países como México, Argentina, Chile, Colombia, Ecuador o Venezuela, y además cuentan con redes de intercambio y colaboración sumamente consolidadas y estructuradas, y que mantienen un contacto periódico a través de congresos o jornadas que reúnen de forma periódica a sus socios en los distintos países latinoamericanos (Casajús, 2011: 74).


    1. Radiodifusión universitaria en Norteamérica


    No hay que olvidar que el concepto de radio asociado a una universidad o institución de Educación Superior es, por definición, un organismo de radiodifusión de una universidad o de una escuela privada, y que este concepto se acuña en los años veinte en Estados Unidos. Por lo tanto, cuando hacemos mención a la radiodifusión en América del Norte es prácticamente inevitable referirse casi de forma exclusiva a Estados Unidos, aunque a lo largo de este apartado también mencionaremos brevemente la realidad vivida en el país vecino del norte, Canadá, que también tiene su propio recorrido en el mundo de las «College Radio», como comúnmente se conoce a las emisoras universitarias en esa zona.


    1.1. El caso de Estados Unidos


    En Estados Unidos el término de emisora universitaria principalmente va asociado al concepto de «College Radio». Este fenómeno se inició a lo largo de la década de los veinte, en concreto en los primeros años del siglo XX se sitúan los experimentos pioneros en el ámbito radiofónico universitario, que darían origen a las experiencias radiofónicas precursoras de las «College Radio», tanto de Estados Unidos como de Canadá. En este sentido, Vázquez (2012: 60) apunta que «en Estados Unidos fue relevante la presencia de las universidades en el desarrollo del medio y en la formación del sistema americano de radiodifusión comercial. Los miembros de las Facultades de Física, de Ingeniería Eléctrica, y otros campos técnicos poseyeron el conocimiento científico fundamental y la innovación práctica de la ingeniería necesarios para la propagación de la radio».


    Como recoge Sauls (1995: 1-9), inicialmente estas estaciones universitarias fueron desarrolladas como emisoras de radio experimental, que darían su salto en un primer momento a la AM y después a la FM, sin dejar de utilizar de forma exclusiva o complementaria los circuitos de corriente, tanto abiertos como cerrados, que ofrecen a las universidades otra forma de hacer llegar sus señales de radio a la comunidad universitaria, de esta forma, las estaciones de radio universitarias operan como un negocio propio o una empresa auxiliar dentro del campus universitario. Lo que es evidente es que las universidades tuvieron gran importancia en esos primeros pasos, ya que fueron pioneras en algunos de los primeros ensayos de la radio en Estados Unidos, a la postre jugando un papel clave en el establecimiento de una alternativa, un modelo de radiodifusión de servicio público y no comercial.


    Merrill (2008: 10) sitúa en 1917 el comienzo de las transmisiones experimentales de sonido de la estación 9XM, aunque las emisiones regulares no se iniciarían hasta 1920, con la emisión de información meteorológica y de índole económica. Los responsables fueron físicos e ingenieros eléctricos al frente de los cuales se encontraba el profesor Earle M. Terry, de la Universidad de Wisconsin. Este equipo de investigadores, desde principios de siglo, iniciaron ensayos de emisión con transmisores de chispa logrando transmisiones telegráficas. En 1922, esta emisora adoptaría una nueva nomenclatura, WHA, y según figura en distintos registros y placas es reconocida como la estación más antigua del país (The Oldest Station in the Nation). Ésta no fue la única experiencia ni mucho menos, según reconoce Slotten (2006) hubo otras muchas universidades que fueron precursoras en el campo de la radiodifusión, hubo tantas que hasta cierto punto sería complicado afirmar cuál fue la primera, existiendo cierta controversia sobre este asunto. Pero tal y como el propio autor afirma, la frecuencia 9XM quizás es considerada la pionera porque no dejo de emitir durante la Primera Guerra Mundial, circunstancia a la que la mayoría del resto de estaciones si se vio obligada. No obstante, apunta que emisoras como la WBCR de Beloit College mantuvo experimentaciones desde 1907 de la mano de profesores como el Dr. Culver, aunque no lograría la licencia oficial de la FCC hasta 1923 con la denominación WEBW. En esos años figuran también la Universidad de Pittsburg con su emisora KDKA y la de Detroit con su estación WWJ. A pesar de que estas universidades fueron pioneras en esta realidad, la primera licencia de carácter oficial, otorgada por la Comisión Federal de Comunicaciones (FCC), la lograría la «College Radio» de Latter-day Saints College de Salt Lake City en 1921 (Novelli y Hernando, 2011: 14-15). La «College Radio» de Wisconsin y la de Minnesota la lograrían un año después.


    Como podemos observar, existen muchas fuentes que intentan documentar las emisoras universitaria, que fueron las primeras en realizar experimentación en el terreno de las transmisiones y las pioneras en la consecución de licencias. En este sentido, tres investigadores estadounidenses (Jennifer Waits, Mateo Lasar y Paul Riismandel), interesados en la historia de este tipo de radiodifusión han creado un portal web (Radio Survivor – http://www.radiosurvivor.com) en el que se puede localizar información sobre las emisoras que según sus hallazgos constituyen las iniciadoras de este fenómeno.


    
      	
• Beloit College.


      	
• St. Joseph’s College (Philadelphia).


      	
• University of Minnesota.


      	
• Grove City College.


      	
• Union College.


      	
• Clark University.


      	
• South Dakota School of Mines and Technology.


      	
• North Carolina State University.


      	
• Haverford College.


      	
• Dartmouth College.


      	
• St. Lawrence University.


      	
• Rensselaer Polytechnic Institute.

    


    Todas ellas tienen registros de haber realizado experimentaciones con transmisiones antes de la década de 1920, y haber obtenido licencia en los años posteriores.


    Después de los primeros años marcados por experimentos en las comunicaciones, algunos de ellos muy relacionados con la Marina estadounidense, las universidades estatales fueron socialmente conscientes, y sus gobernantes comenzaron a compartir la opinión de que la radio era una parte importante de una agenda progresista que estaba destinada a educar y reforzar el aspecto moral de la sociedad. Sin embargo, esta postura progresista chocaría frontalmente contra la política federal que tendía hacia un liberalismo corporativo que percibía a las audiencias como mercancía, beneficiando a las grandes corporaciones (Wall, 2007: 35-54). Vázquez (2009:64), en la línea de Wall, apunta que la desaparición de muchas emisoras, en los primeros años, se debió a que al beneficiarse de la publicidad generada por este tipo de difusión, «los grupos monopólicos comerciales, que ya tenían presencia por ese tiempo, lograron a través del cambio de las políticas de la Comisión de Radio, que se cancelaran frecuencias a la mayoría de las universidades y colegios».


    En 1922 se experimentó un enorme crecimiento en el medio radiofónico en Estados Unidos. De acuerdo con Slotten (2006), el 1 de enero de 1922 sólo figuraban 28 estaciones con licencia de emisión. Sin embargo, para final de año ya serían 570 las radios. No es de extrañar que una vez otorgada la primera licencia oficial de emisión, se abriese la veda para que multitud de emisoras universitarias obtuviesen su oportuna autorización administrativa. Sin ir más lejos, en 1925, según apunta este mismo autor, el número de «College Radio» superaba la centena. Ya para 1936 existían 202 licencias, en tan sólo 15 años de expansión de las radios universitarias. De todas ellas, siguiendo los datos aportados por Slotten (2006: 255), podemos confirmar que hubo radios de gran relevancia en el medio oeste del país: WHA en la Universidad de Wisconsin, WOI del Colegio de Agricultura y Artes Mecánicas en Iowa70, WEAO de la Universidad de Ohio y KSAC de la Universidad Agrícola de Kansas. En el occidente del país estaba KOAC de la Universidad Agrícola del Estado de Oregón; en el sudoeste, la estación KOB en la Universidad Agrícola de Nuevo México. En el sur, sin embargo, el auge era bastante menor, destacando por encima de las demás, la WRUF en la Universidad de Florida (1928) y WAPI en la Universidad Politécnica de Alabama (Auburn University).


    La situación de apogeo inicial y crecimiento geométrico, se vería revertida años después, ya que en 1937 «solamente quedaban 38 estaciones universitarias emitiendo, lo que significa que un total de 164 desaparecieron, al no conseguir renovar su licencia o al haberla traspasado a otros propietarios» (Douglas, 1987: 152). Al inicio, estas estaciones universitarias eran fugaces, debido a problemas de planificación y financiación por parte de las propias instituciones académicas. Además, existía una firme oposición del ámbito radiofónico comercial, con el telón de fondo de las disputas por licencias, que en ese momento escaseaban, y la compra de estaciones universitarias por grupos de comunicación era habitual. En este sentido, la regulación y la actuación de la Federal Radio Commission (FRC) fueron decisivas, ya que se decantaron del lado de las emisoras comerciales en el asunto administrativo de las licencias. No obstante, como apunta Quicke (2014: 31), «algunos miembros del Congreso, se preocuparon por la paulatina eliminación de estaciones no comerciales a raíz de la regulación de la FRC, cuyo objetivo era colocar a las estaciones más comerciales. Ante esta situación pidieron a la FCC estudiar la posibilidad de reservar, por regulación, una serie de canales para emisoras locales sin ánimo de lucro y con fines educativos».
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